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GRIEGO
CONVOCATORIA ORDINARIA JUNIO 2023

OPCIÓN A

Ἀρίστιππος1 ὁ φιλόσοφος, ἐρωτηθεὶς2 ὑπὸ Διονυσίου3 διὰ τί4 οἱ μὲν φιλόσοφοι ἐπὶ τὰς
τῶν πλουσίων θύρας ἔρχονται, οἱ δὲ πλούσιοι ἐπὶ τὰς τῶν φιλοσόφων οὐκ ἔρχονται,

ἔφη5: “διότι οἱ μὲν ἴσασιν6 ταῦτα ὧν δέονται7, οἱ δ’ οὐκ ἴσασιν6”.

(Adaptado de Diógenes Laercio, Vidas de Filósofos 2.69.3)

Notas: 1. Ἀρίστιππος ου ὁ: “Aristipo”. 2. De ἐρωτάω: participio de aoristo pasivo, nom., masc., sg. 3.
Διονύσιος ου ὁ: “Dionisio”. 4. “por qué”. 5. De φημί: 3ª sg. imperfecto de indicativo. 6. De οἶδα: 3ª pl.

7. De δέω “necesitar”. Rige genitivo.

Ejercicio 1. (Calificación máxima: 5 puntos)
A.1 Traduzca el texto.

Solución:

“El filósofo Aristipo, habiendo sido preguntado por Dionisio por qué por
un lado los filósofos frecuentan las casas de los ricos, pero en cambio
los ricos no van a las casas de los filósofos, contestó: porque aquellos
[los filósofos] reconocen las cosas que necesitan, pero estos [los ricos]
no lo saben”.

Ejercicio 2. (Calificación máxima: 1 punto)
A.2 Analice morfológicamente los siguientes términos en la forma en que
están usados en el texto. Para los nombres, pronombres y adjetivos, hay que
indicar género, número y caso, así como el nominativo singular del término de
que se trate. Para los verbos, hay que indicar la primera persona del singular
del presente de indicativo del verbo del que proceda. Además, hay que
indicar, para las formas personales: persona, número, tiempo, modo y voz;
para los infinitivos: tiempo y voz; para los participios: género, número, caso,

tiempo y voz : θύρας, ἔρχονται,φιλοσόφων, δέονται.

Solución:
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θύρας: femenino, plural, acusativo. Nominativo singular: θύρα, ας.
ἔρχονται: 3ª persona del plural del presente de indicativo, voz media (de
ἔρχομαι)
φιλοσόφων: masculino, plural, genitivo. Nominativo singular: φιλοσόφos, ου.
δέονται: 3ª persona del plural del presente de indicativo, voz media (de δέω).

Ejercicio 3. (Calificación máxima: 1 punto)
A.3 Analice sintácticamente:

οἱ μὲν φιλόσοφοι ἐπὶ τὰς τῶν πλουσίων θύρας ἔρχονται, οἱ δὲ πλούσιοι ἐπὶτὰς τῶν
φιλοσόφων οὐκ ἔρχονται.

Solución:

Ejercicio 4. (Calificación máxima: 1 punto)
A.4 Busque en el texto palabras relacionadas etimológicamente con las
siguientes palabras españolas, y explique el significado de las españolas en
relación con su etimología: filántropo, hipotermia, epicentro, eufemismo.

Solución:

Filántropo: Relacionado etimológicamente con φιλόσοφοι. El lexema filo-
proviene del griego y significa “que ama a algo o a alguien”. En este caso,
filántropo se define como la persona que se distingue por el amor a sus
semejantes y por sus obras en favor de la comunidad.

Hipotermia: Relacionado etimológicamente con la preposición ὑπὸ, que
significa “debajo de”. En este sentido, hipotermia es la reducción de la
temperatura corporal por debajo de lo normal.
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Epicentro: relacionado etimológicamente con la preposición ἐπὶ, que significa
“encima de” o “sobre”. Puede hacer referencia al punto superficial del área de
perturbación de un fenómeno sísmico (un maremoto o un terremoto), o bien,
en general, el punto de origen o máxima concentración de algo.

Eufemismo: relacionado etimológicamente con , que significa “decir”, “pensar”
u “opinar”. El prefijo griego eu - hace referencia a algo bueno. De hecho, el
eufemismo es una expresión o dicho suave y decoroso que sustituye a otro
que sería, en su expresión, dura o malsonante.

Ejercicio 5. (Calificación máxima: 2 puntos)
A.5Desarrolle uno de los dos temas siguientes:

A.5.1 Indique las características de dos géneros en prosa de la literatura
griega. Señale sus autores más relevantes.
A.5.2 Resuma el argumento de la Ilíada y señale los rasgos más
importantes del género literario al que pertenece.

Solución:

A.5.1.

Un primer género en prosa sería la historiografía. El concepto historia
proviene del vocablo griego ἱστορία, que significa “narración, exploración” o
“relato verbal o escrito de lo que ha acontecido”. Esta nace en la zona de
Jonia (Asia Menor) hacia el siglo VI a.n.e., surgiendo de los llamados lógoi o
relatos en los que se mezclaban observaciones geográficas, etnográficas o
incluso míticas con hechos históricos. Sus autores, los logógrafos, hacían sus
relatos en prosa y en dialecto jonio, centrándose en las crónicas de las
ciudades (Cadmo de Mileto), los periplos o periégesis, las genealogías míticas
y las exploraciones.

No obstante, el género histórico propiamente dicho surge con las Historias de
Heródoto (485-420 a.n.e.), un relato centrado en el choque civilizatorio entre
griegos y persas (llamados bárbaroi, los bárbaros). Heródoto trató de dotar
de universalidad y objetividad a su relato (aunque siempre favorable a los
Estados griegos, en especial a Atenas), criticando desde una perspectiva
racionalista aquellas historias fundadas en el mito y en la acción de la

divinidad en los acontecimientos humanos. Sin embargo, en su obra perviven
rasgos de los logógrafos, como el gusto por la digresión, la anécdota, y los
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datos etnográficos, aunque hizo uso tanto de fuentes escritas, orales y
testimonios directos para reforzar su relato. De igual modo, destaca la obra
de Tucídides (465-395 a.n.e.), historiador de las Guerras del Peloponeso.
Frente al modelo universalista de Heródoto, se centra en la historia de Atenas,
aunque comparte con Heródoto la búsqueda de la objetividad y las
explicaciones racionales de los hechos históricos, añadiendo numerosos
discursos (como el Fúnebre de Pericles) a fin de profundizar en las causas de
los acontecimientos, lo que convierte a Tucídides en un precedente de la
ciencia política. Hizo uso de fuentes orales, aunque su principal referencia fue
la obra de Heródoto. Por último, destacamos a Jenofonte (430-355 a.n.e.),
discípulo de Sócrates y seguidor de los sofistas. Sus obras más importantes
fueron la Anábasis, las Helénicas y la Ciropedia. Fue un escritor práctico cuya
fuente principal fueron los relatos orales y los testimonios que fue recogiendo.
Tenía una concepción pedagógica de la Historia, como puede observarse en
su Ciropedia, analizando la figura del rey persa Ciro como gobernante
virtuoso.

Un segundo género en prosa sería la oratoria griega. Su punto culminante y
de eclosión fue la Atenas del siglo V a.n.e., aunque alcanzó la madurez en el
siglo IV, convirtiéndose por entonces en un género literario por sí mismo. Este
desarrollo se entiende en el contexto del desarrollo de la democracia
ateniense y a la importancia que se le daba a las técnicas del discurso (la
retórica) en la actividad política de las asambleas de ciudadanos (por
ejemplo, en la Boulé). En este sentido, los sofistas se convirtieron en los
profesionales de la enseñanza de la oratoria y de la retórica entre los
ciudadanos libres de Atenas. Había tres principales formas de discurso en la
oratoria griega: el judicial (pronunciado en defensa de un ciudadano
particular en la Heliea, el tribunal ateniense de jurados), el deliberativo o
político (pronunciado fundamentalmente en la Boulé), y el epidíctico
(discurso de elogio o censura de una persona). Respecto a los
representantes, destacamos dos: el primero es Lisias (458-380 a.n.e.),
conocido por su discurso Contra Eratóstenes (uno de los Treinta Tiranos), de
estilo claro y sencillos (al modo ático), de composiciones breves y
caracterizadas por una descripción viva y dinámica de los personajes
aludidos. El segundo es Isócrates (436-338 a.n.e.), quien cultivó todos los
géneros oratorios, en especial los judiciales. Destacan obras suyas como la
Antídosis, el Panegírico o los Panatenaicos, este último una defensa del
panhelenismo contra el mundo persa. Por último, cabe mencionar a

Demóstenes (384-322), cuyos discursos contra Filipo II de Macedonia (las
Filípicas), en los que advertía sobre el peligro que el rey macedonio
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representaba para la libertad de los griegos, lo llevaron a ser considerado
como el mejor orador en la Antigüedad.

A.5.2.

La Ilíada es, junto a la Odisea, el poema épico más importante de la literatura
griega. Ambas obras se atribuyen al poeta Homero, del que conocemos
pocos datos sobre su vida y la atribución de sus obras es objeto de debate. Lo
que sabemos de la Ilíada es su carácter de poema épico, su unidad de
estructura y dinámica de casi 15.000 versos. El poema que nos ocupa arranca
de un gran hecho de armas: la conquista micénica (rey Agamenón) de la
ciudadela de Troya, en Asia Menor, que pudo haber tenido lugar hacia el 1250
a.n.e. o poco después. Sin embargo, el poema no explica la guerra de Troya,
sino un episodio de ella, ocurrido hacia el final de la contienda, llamado "la
cólera de Aquiles". Este héroe, verdadero protagonista del poema desde su
primer verso hasta el último, se encoleriza contra Agamenón porque éste le
ofende arrebatándole la esclava Briseida que le había correspondido en el
reparto de un botín. Aquiles se retira de la guerra, lo que ocasiona a los
aqueos un terrible descalabro militar que les pone al borde de la ruina.
Aquiles consiente en que su más querido amigo, Patroclo, salga a combatir
para salvar a los aqueos del desastre, pero Patroclo, aunque lo logra, muere
en el empeño a manos de Héctor, el príncipe troyano. Esto causa la
desesperación de Aquiles que, reconciliándose con Agamenón, sale a
combatir y mata a Héctor. Con los cinco funerales de Patroclo en el
campamento aqueo y de Héctor en la ciudad de Troya se cierra la epopeya.

Los versos de la Ilíada pertenecen al género de la poesía épica griega, que se
entiende como un Por poesía épica se entiende un tipo de poesía narrativa
extensa que canta las hazañas de unos héroes pertenecientes a un pasado
más o menos legendario y cuyo comportamiento glorioso acaba
convirtiéndose en modelo de virtudes (valor, fidelidad, nobleza, etc.). Era una
poesía que generalmente cantaban los aedos (ἀοιδοι) profesionales con un
acompañamiento musical. Es una poesía objetiva, en la que el narrador canta
acontecimientos ajenos a él, y está escrita en hexámetros dactílicos,
consistente en la repetición seis veces el pie rítmico llamado dáctilo, es decir,
una sílaba larga seguida de dos breves. De igual forma, cabe señalar el uso
de recursos estilísticos, como comparaciones, catálogos (enumeraciones de
guerreros, pueblos, etc.), invocaciones a las Musas, digresiones, etc. La poesía
épica tuvo una etapa primigenia de transmisión oral, en la que el aedo se
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limitaba a repetir versos aprendidos de memoria sobre las hazañas de héroes
y personajes míticos que había aprendido de otros aedos, seguido de una
etapa de poesía culta en la que el género se fija por escrito y aparece la obra
de “autor”, como serían Homero o Hesíodo.
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